
PRESENCIA DE ANTICUERPOS Y VIRUS RABICO EN Desmodus rotundus Y' 

OTROS MURCIELAGOS EN UNA REGION DE LA ZONA HUMEDADEL ISTMO 


DE TEHUANTEPEC 


RESUMEN 
I;n una zona enzoótlca a rabia paralítI­
ca bovina (Derriengue), comprendida 
entre Acauycan, Ver" Matías Romero 
y Juchitán, oáx" se capturaron en 14 
refugios de murciélagos 420 quiróptEr 
ros (50 DesmOdus rotundus, más 370 
no hematófagos), todos fueron san­
grados para someter sus sueros a la 
prueba de Seroneutralización para la 
detección de anticuerpos contra el 
virus rábico. Se colectaron sus encÉr 
falos para examinarlos mediante la' 
prueba de anticujerpos fluorescentes 
y prueba biológica, obteniéndose los 
siguientes resultados: de 234 sueros 
de murciélagos no hematófagos 16 
fueron positivos; de 17 sueros de D. 
rotundus uno positivo; se logró aislar 
virus rábico en un individuo del 
género Desmodus rotundus . y en dos 
del género Cerollla subrusa; estable­
ciendose una tasa de infección en la 
zona de estudio de 0.54% para mur­
ciélagos no hematófagos y 2% para 
Desmodus rotundus. 
INTRODUCCION 
La rabia paralítica bovina es una 
enfermedad infecto contagiosa que 
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independientemente de. su considera­
ble interés en salud pública provoca 
graves pérdidas económicas a la ga­
nadería de México y de toda lati­
noamérica. 

El Dr. Bernardo Villa (1966) afirma 
que en nuestro país la rabia se ha 
comprobado en 49 especies de mur­
ciélagos; por lo tanto. aproximada­
mente la tercera parte de la población 
de quirópteros que habitan la Repúbli­
ca Mexicana son r.eservorlos potencia­
les del virus. Se ha senalado también 
que los géneros Artlbaus y Desmo-' 
dus pueden ser portadores aparente­
mente sanos del virus rábico hasta 
por períodos de un ano (Avilés. 1981). 

Debido a las costumbres gregarias 
que tienen los murciélagos, la infec­
ción entre ellos se facilita; el contacto 
con el virus podría originarse por 
mordeduras de animales enfermos, 
por aerosoles producidos dentro del 
refugio, o aún por ingestión del virus. 
En efecto se han logrado infectar 
(Correa Girón et aL, 197Q e inmunizar 
(Bser, 1971) experimentalmente por 
vía digestiva. 

La simple observación demuestra 
que la Infección rara vez extermina 
una colonia, por lo que habría que 
aceptar que existe un mecanismo 
natural para crear un estado de 

9 



resistencia o Inmunidad manifestado 
por la presencia de sustancias o 
anticuerpos que neutralicen el virus 
rábico. Los anticuerpos en el suero y 
la ausencia del virus o anticuerpos 
celulares en los tejidos de los vampi­
ros desechan la posibilidad de que se 
han producido estos anticuerpos 
circulantes por infecciones de los 
cuales se recuperaron. Más bien se 
postula que estos anticuerpos se 
forman por estímulo de contactos 

. subietales repetidos con el virus entre 
. los animales en condiciones naturales 
(Delpietro el al., 1972), o a la presen­
cia de cepas de baja patogenicidad 
(MarteIl1982) . 

En los Centros de Salud Animal de 
Acayucan. Ver. y Juchitán, Oax., en 
el Istmo de Tehuantepec se reportaron 
125 casos de bovinos positivos a 
rabia durante 1980,otros 90 en 1981,81 
en 1982 y 43 más durante 1983. Sin 
embargo, los brotes se han movido 
hacia áreas que estaban libres de la 
enfermedad tanto en el sur de Vera­
cruz, como en Campeche y Quintana 
Roo· en la Península de Yucatán 
(Porras el al., 1982). Es muy difícil 
obtener un conocimiento exacto de la 
situación en la región, ya que se 
puede considerar que existen por lo 
menos 25 casos reales por cada caso 
reportado y muchos más aún si nos 
referimos al número de casos confir­
mados por el laboratorio y 
Arel/ano, 1971). 

El objetiVO del ........,"'.o...'to 
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únicamente por murciélagos no hema­
tófagos, 4 eran compartidos pQr he-­
matófagos y no hematófagos y en 2 
sólo se encontraron Desmodus rotunR 
dus. El total de los animales fueron· 
sangrados por punción cardiaca con 
jeringas de tuberculina de 1 mi y 
agujas del No. 27 conteniendo previa­
mente 0.5 mi de solución salina 
fisiológica. Los murciélagos muertos 
y los sueros fueron conservados pri­
meramente en un congelador casero y 
luego trasladados a un congelador a 
-20 0 C. Posteriormente se extrajeron 
los encéfalos de los animales, mis­
mos que fueron colocados en cajas 
de petri individuales y desechables 
manteniéndolos en congelación a -20' 
e al igual que los cadáveres. Los 
encéfalos fueron sometidos a la prue-­
ba de anticuerpos fluorescentes (Gol­
dwasser y Kissling, 1958 y Mc Queen 
el al., 1960) las muestras con fluores­
cencia sugestiva (sospechosa) fueron 
sometidas a comprobación mediante 
la prueba biológica de inoculación 
intracerebral de ratones (OMS, 1976). 
Los encéfalos de ratones que murie­
ron se estudiaron por la técnica de 
anticuerpos fluorescentes (OMS 1976) 
Los encéfalos positivos fueron proba­
dos mediante la técnica de virusneu­
tralización (OMS, 1976) para la identi­
ficación del virus, utilizando suero 
monotíp¡co de referencia para rabia. 
Las muestras· de suero fueron titula­

s una sola dilución (1 :4), según la 
técnica descrita por el Comité de 
Expertos de la Organización Mundial 

la Salud (OMS, 1976} , De los 
muestreados originalmente 

estudiar 251 sueros; 
.:.,.."'''''''''' estos por la técnica 

fluorescentes. El titulo 
virus se de acuerdo él la 

Raed y Muench (1938). 

De los 251 sueros examinados por la 
de Seroneutralizacíón (234 
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fueron de murciélagos no hematófa­ lIostomatldae: Carollla subrasa y uno 
gos y 17 de Desmodus rotundus), se de Desmodus rotundus estableciéndo­
obtuvieron 17 sueros positivos (6.77% se así una tasa· de infección del 
de los que 16 fueron murciélagos no 0.71 % global; 0.54% para murciéla­
hematófagos (6.38%) y uno de Des­ gos no hematófagos y 2% para los 
modus rotundus (5.88%). Cinco de Desmodus rotundus. 

I ellos con título 1:4 y 12 con un título 
De los 14 refugios visitados, sólomayor de 1 :4; no se trabajaron a 

a los murciélagos de 9 fue posiblediluciones mayores debido aque sólo 
examinarlos serológlcamente, los mur se pretendía detectar la presencia o 
ciélagos de 7 refugios resultaronausencia de anticuerpos. 
positivos a anticuerpos neutrallzantes 

De los 420 encéfalos analizados (77.7%), con porcentaje que van des­
por la técnica de anticuerpos fluoresc de 5.26 hasta 33.3%. En dos de los 
centes se observaron 3 casos positi­ refugios no se· aisló virus ni se 
vos que fueron certificados mediante encontraron sueros positivos (Cuadro 
las pruebas: biológica y de vlrusneu­ No. 1) en ninguno de los animales. 
trallzación, 81 casos sospechosos y 
336 casos negativos. . . En el refugio No. 2 al que pertene­

La prueba biológica indicó un ce el m~rciélago No. 19 positivo a 
3.57% de efectividad de la técnica de rabia, se detectó un 33.3% (7 su'eros 
anticuerpos fluorescentes, observán;;. de '21) de anticuerpos específicos 
dose una alta Incidencia de fluores­ contra rabia. Del mismo modo en el 
cencia no es¡::ecíflca. refugio No. 14 al que corresponde al 

De los tres casos positivos, dos murciélago No. 419 positivo a rabia se 
fueron murciélagos de la familia Phy- encontró un 5.4% de anticuerpos 

CUAD~O No. 1 RESULTAOOS DE LAS PRUEBAS DE SEROIIEUTRALIZACIDll,AlnlCUERPDS FLUURESCE~TES y PRUEBA 8lOLUGILR. 

RE FU 110. OE SUEROS POSITIVOS A 5N ¡\TULO ,EIICEFALOS POSII ¡VOS A ANTICU,RPUS FLUORES­
GlUS 
Ho. 

SUERUS 
EXN;H,ADUS Ho. 

$N C,UTtS y PRUEBA BIOLOOICII. 

20.0 1:4 

21 33.3 2) 1:4 
5»1:4 1 Carollla 8ubruaa . 
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seroneutralizantes contra rabia (4 de 
74). 

En el refugio No. 7 donde se 
capturó el Desmodus rotundus No. 
137 los sueros no fueron trabajados. 

De los tres encéfalos positivos a 
anticuerpos fluorescentes 'y prueba 
biológica (dos de murciélagos no 
hematófagos y uno de murciélago 
vampiro), sólo se trabajó a la prueba 
de seroneutralización al murciélago 
No. 419, resultando éste Aegativo. 

DISCUSION y CONCLUSION 

Los rriu~ciélagos vampiros viven en 
colonias formando comunidades mó­
vi les -la, mayoría de' las cuales están 
en contacto idirecto con casi todas 
las demás poblaciones de murciéla­
gos. Es decir cada población tiene 
sus propios refugios pero visita con 
regularidad los de las cercanías, for­
mándose 'así una red intercomunica­
da. Se han encontrado vampiros mar­
cados en un radio de 5 km de 
refugios en donde habían sido captu­
rados originalmente y se conocen 
casos de recaptura aún más lejanos 
(Young, 1971). Este hecho explica 
claramente el pase en cadena de vi rus 
rábico a través de una serie de 
poblaciones de vampiros. 

De ,esta forma, el número de 
, murciélagos hematófagos y' no hema­
tófagos que llegan a estar en contacto 
con el virus de la rabia es alto, razón 
por la cual 77.7% tenían murciélagos 
con anticuerpos neutralizantes al viJUS 
de la rabia; el refugio No. 2 en ,el que 

,se capturó uno de los murciélagos 
positivos a anticuerpos fluorescentes, 
fue donde se encontró mayor porcen:. 
taje de sueros positivos (33.3%) , 
anticuerpos que debieron formarse 
por el estímulo de contactos subleta-' 

'les repetidos con el virus entre los 
animales de las diferentes colonias, 
estimulando así la formación de anti­
cuerpos circulantes ya que el virus 

infecta a muchos individuos, algunos 
mueren y otros sobreviven y en estos 
últimos la exposición se muestra 
mediante la aparición de anticuerpos. 
La enfermedad desaparece oportuna­
mente de la población de murciélagos 
y no vuelve a manifestarse hasta que 
sea reintegrado a la población un 
número suficiente de murciélagos sus 
ceptibles (Lord et aL, 1977). 

La captura de murciélagos no 
hematófagos y Desmodus rotundus 
dentro de los refugios durante el día 
proporciona una información más ac~ 
tada de la tasa de infección, siempre 
y cuando se investigue virus en los 
órganos y anticuerpos en los sueros, 
ya que la captura con redes en campo 
abierto, aumenta la posibilidad de 
obtener animales sanos con autono­
mía de movimientos en busca de su 
alimento habitual (Delpietro et al., 
1972) . 

La presencia de anticuerpos anti­
rrábicos én los sueros de murciélagos 
estudiados nos indican la actividad 
del virus rábico y apoyan las observa-­
ciones de Pawan (1936), sobre la baja 
susceptibilidad de éstos al virus rá­
bico y su papel como portadores del 
virus en la naturaleza. 

La prueba de anticuerpos fluores­
centes en murciélagos para el diag­
nóstico de rabia es confiable pero 
requiere de confirmación mediante 
aislamiento del virus por inoculación 
iritracerebral en ratones (prueba bioló­
gica). 

SUMMARY 
From 14 bat refuges in an enzootic 
zone for bovine paralytic rabies com­
prehended between Acayucan, Ver., 
Matias Romero y Juchitán, Oax., 420 
anímals (50 Desmodus rotundus and 

370 no Haematophagous bats) were 
captured and bled. Their serum was 
tested by the serum neutralization 
test for detection of antibodies to 
rabies virus. Brains from the animals 
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were colleted and examined by the 
fluorescent antibody and biological 
test. 

The results were as follows: 16 
positive serums from 234 bats and 1 
positive serum from 17 vampire bats 
rabies virus was . isolated from 1 
Desmodus rotundus bat and 2 Carollla 
subrasa bats an appraisal of infection 
in the zone is: 0.54% for nohaemato­
phagous bats and 2% for Desmodus 
rotundus bats. 
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